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RESUMEN 

A pesar de que la Inteligencia Emocional (IE) es una habilidad básica para el funcionamiento adaptado de 

un individuo en su medio, la formación de los ingenieros tiende a enfocarse hacia el lado técnico y analítico 

por lo que el objetivo de esta investigación fue evaluar el perfil de IE de acuerdo a las habilidades 

emocionales percibidas de los estudiantes de la facultad de Ingeniería Química de la Benemérita 

Universidad Autónoma de Puebla. En el estudio participaron 249 estudiantes a quienes se aplicó el TMMS-

24. Los resultados indican que el 64.7% de la muestra requiere mejorar al menos una habilidad de las que 

conforman la IE, el 49% requiere mejorar su atención emocional, el 31.7% debe mejorar su claridad 

emocional y el 15.3% debe mejorar su reparación emocional; se espera que este trabajo quede como 

referente para futuras investigaciones. 
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PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

Todas las profesiones requieren una dosis de IE, he ahí la importancia de evaluarla, para un ingeniero las 

competencias interpersonales juegan un papel fundamental en su vida laboral, ya que debe desarrollar su 

capacidad de organizar y estructurar el trabajo, en especial cuando el puesto exige la dirección de grupos 

(Ajeya e Indoo, 2012; Castejón, Cantero y Pérez, 2008; Gilmore, 2008). Sin embargo, la educación de un 

ingeniero tiende a enfocarse en el lado técnico y analítico y no del todo al lado emocional (Naguib, 2007; 

Saibani, Muhamad, Wahab y Sahari, 2011).  
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Incluso a pesar de que las herramientas para desarrollar las habilidades de IE se encuentran disponibles, 

su evaluación no ha sido un tema que interese a la sociedad ingenieril, muestra de esto es que las revistas 

especializadas en ingeniería rara vez abordan las habilidades sociales (Naguib, 2007) y aunque se han 

hecho evaluaciones en el ámbito educativo acerca del papel que juegan las emociones en el contexto 

educativo o de la influencia de la variable IE a la hora de determinar tanto el éxito académico de los 

estudiantes como su adaptación escolar (Jimenez Morales y López-Zafra, 2009), de manera específica, en 

el ámbito de la enseñanza de la ingeniería son pocos los estudios realizados sobre la temática, algunos 

escasos ejemplos son:  

a) El estudio correlacional entre IE y eficacia docente en maestros de medicina e ingeniería (Ajeya y Indoo, 

2012). Establecimiento y comparación entre los niveles de cociente emocional de estudiantes 

universitarios por programa académico medidos cada año a lo largo de su vida estudiantil en la Facultad 

de Ingeniería y Construcción del Medio Ambiente (Saibani et al. 2011; Saibani, Sabtu, Muhamad, 

Wahab, Sahari y Deros, 2012). El trabajo sobre las diferencias en el perfil de competencias socio-

emocionales en estudiantes universitarios de diferentes ámbitos científicos de Castejón et al (2008) y el 

estudio de las diferencias en el rasgo global IE en estudiantes de diferentes facultades (Sánchez-Ruiz, 

Pérez-González y Petrides, 2010). 

b) La determinación de si se necesitan otros factores, aparte de la formación académica, para garantizar el 

éxito en la educación superior (Yunus, Tarmizi, Nor, Abu, Ismail, Wan Ali, Bakar y Hamzah, 2007). La 

identificación de las capacidades que se han observado como las más importantes para la práctica de la 

ingeniería con éxito durante los primeros años después de la graduación y evaluación del grado en el 

que las universidades suelen desarrollar estas capacidades (Scott y Yates, 2002). La comparación entre 

los atributos de postgrado de ingeniería y las expectativas de los empleadores (Nair, Patil y Mertova, 

2009).  

c) La investigación acerca de cómo la cultura puede afectar el nivel de IE en los estudiantes de ingeniería 

(Saibani, Deros, Muhamad, Wahab, Sahari, 2012).  

En adición a las pocas investigaciones, ninguna ha sido realizada en el campo específico de la Ingeniería 

Química ni en México ni en otros países a pesar de que el ámbito laboral de esta profesión requiere de IE. 

La Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP), institución líder a nivel nacional y estatal, cuenta 

dentro de su oferta académica con la Licenciatura en Ingeniería Química, no obstante, hasta el momento 



 

 
no se ha realizado una evaluación apropiada de las habilidades emocionales en los estudiantes de este 

programa educativo a pesar de haberse señalado en el Modelo Universitario Minerva -modelo que rige las 

actividades culturales, administrativas y académicas de la BUAP- a la formación integral como uno de sus 

principales pilares, esto es, que la instrucción de todos los estudiantes debe contener elementos que 

desarrollen tantos sus capacidades cognitivas como socio-emocionales (BUAP, 2009). Situación por la que 

si se quiere iniciar una investigación en este espacio, la primera pregunta de investigación que debe 

hacerse es: 

¿Cuál es el perfil de inteligencia emocional de los alumnos de la Licenciatura en Ingeniería Química de la 

Benemérita Universidad Autónoma de Puebla en diferentes niveles de la licenciatura? 

JUSTIFICACIÓN 

Este trabajo tiene un gran valor teórico pues abre nuevas líneas de investigación en el área ya que no se 

encontraron estudios semejantes y dado que la IE parece ser excelente pronosticador del rendimiento 

académico, desempeño laboral, liderazgo efectivo, satisfacción y desarrollo laboral (O’Boyle, Humphrey, 

Pollack, Hawver y Story, 2011; Butler y Chinowsky, 2006; Palmer, Walls, Burgess, y Stough, 2001) resulta 

válido primeramente para caracterizar la IE de los estudiantes y más adelante determinar su influencia en 

los distintos ámbitos ya citados haciendo que esta investigación tenga también un gran valor práctico. 

FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 

A continuación se presentan una serie de conceptos relacionados con esta investigación: 

Debido a que el término inteligencia emocional (IE) ha sido conceptualizado de modos muy diferentes por 

distintos autores (Salovey y Grewal, 2005), la definición de IE que se usará en este trabajo será la de 

Mayer y Salovey (1997), por ser la más aceptada en la comunidad científica (Jimenez Morales y López-

Zafra, 2009): “La inteligencia emocional implica la habilidad de percibir, valorar y expresar emociones con 

precisión; la habilidad de acceder y generar sentimientos para facilitar el pensamiento; la habilidad para 

comprender emociones y conocimiento emocional; la habilidad para regular emociones que promuevan el 

crecimiento intelectual y emocional” (Mayer y Salovey, 1997 p.10). 

 



 

 
 

DIFERENTES MODELOS DE IE 

El concepto de IE ha alcanzado tal aceptación en círculos académicos que se han generado distintos 

modelos, en la literatura especializada se pueden distinguir dos tipos principalmente:  

1. Modelos mixtos que conciben a la Inteligencia Emocional como un compendio de rasgos estables de 

personalidad, competencias socio-emocionales, aspectos motivacionales y diversas habilidades 

cognitivas cuya visión se centra en rasgos estables de comportamiento y en variables de personalidad 

que hacen general y difuso el concepto (Goleman y Bar-On). 

2. Modelos de habilidad, como el adoptado en esta investigación (Mayer y Salovey, 1997), se basan en el 

procesamiento de la información, cuentan con gran apoyo empírico en revistas especializadas, se 

enfocan en las habilidades mentales que permiten utilizar la información que proporcionan las 

emociones para mejorar el procesamiento cognitivo y sus medidas resultan independientes de los 

rasgos estables de personalidad (Fernández Berrocal y Extremera Pacheco, 2005; Fernández Berrocal 

y Ruiz Aranda, 2008; Sánchez Núñez y Hume Figueroa, 2004).  

EL MODELO DE MAYER Y SALOVEY 

Como ya se mencionó, el modelo de Mayer, Salovey y Caruso (2000) es un modelo de habilidad con visión 

funcionalista de las emociones. Dicho modelo está compuesto por cuatro “ramas” que se refieren a 

habilidades emocionales (Cherniss, 2010 y Fernández Berrocal y Extremera Pacheco, 2005):  

La 1ª rama, la capacidad de percibir emociones, se refiere a habilidades básicas que envuelven la 

percepción, evaluación y expresión de la emoción en uno mismo y en los otros; la 2ª rama de habilidades 

se refiere a la facilitación emocional del sentimiento, es decir, que los eventos emocionales auxilien al 

procesamiento intelectual; la 3ª rama que se refiere a la capacidad de entender emociones, envuelve la 

asimilación básica de experiencias emocionales dentro de la vida mental incluyendo el entendimiento y 

análisis de las emociones empleando conocimiento emocional, finalmente, la 4ª y última rama de este 

modelo, denominada capacidad de manejar las emociones, se refiere a la evaluación reflexiva de la 

emoción para promover el crecimiento intelectual y emocional (Mayer y Salovey, 1997). 



 

 
Mayer y Salovey en base a su modelo, han desarrollado diferentes instrumentos para evaluar la IE, 

principalmente de tipo ejecución y de auto-informe. El TMMS-24 es una versión reducida del instrumento 

de autoinforme Trait Meta-Mood Scale, cuyo objetivo es recoger los aspectos de IE intrapersonal de los 

individuos y ha llegado a ser la escala de IE de mayor uso en investigación psicológica y educativa en 

España y gran parte de Latinoamérica (Sánchez Núñez y Hume Figueroa, 2004). 

Principales habilidades necesarias para la vida laboral de un ingeniero y su relación con la IE 

Un ingeniero para desarrollarse adecuadamente en el campo laboral no sólo debe prepararse en el 

aspecto técnico sino también en capacidades de tipo humano, muchas de ellas incluidas o consecuencia 

de una elevada IE como lo determinó la Comisión de la Unión Europea en 1999 (Marzo Navarro, Pedraja 

Iglesias y Rivera Torres, 2006). Literatura especializada señala también que quienes poseen elevada IE 

establecen y mantienen mejores relaciones interpersonales, un mejor equilibrio psicológico y sus 

habilidades cognitivas reflejan un mejor rendimiento académico (Fernández Berrocal y Ruiz Aranda, 2008) 

lo que se traduce en un ambiente laboral sano, en menos días de incapacidad laboral y un aprendizaje más 

sencillo por lo que se concluye que poseer una adecuada IE es deseable en un ingeniero. 

OBJETIVO  

Evaluar el perfil de inteligencia emocional de los alumnos de la Licenciatura en Ingeniería Química de la 

Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP). 

METODOLOGÍA 

Tipo de estudio: De acuerdo a Hernández Sampieri (2010) la investigación llevada a cabo fue de tipo 

exploratorio y descriptivo ya que el estudio de la IE en ingenieros es un tema poco indagado y en el 

proceso de revisión de la literatura no se encontraron investigaciones hechas específicamente en 

ingenieros químicos, el diseño fue no experimental, ya que no se realizó ninguna intervención que alterara 

el fenómeno, y de corte transversal. 

Instrumento: La Escala de Inteligencia Emocional TMMS-24, está basada en Trait Meta-Mood Scale 

(TMMS) del grupo de investigación de Salovey y Mayer cuyo análisis de confiabilidad fue realizado por 

Rodríguez Nieto, Sánchez Miranda, Valdivia Vázquez y Padilla Montemayor (2005) quienes obtuvieron un 

alfa de Cronbach de 0.90 lo que garantiza la fiabilidad de la escala. El TMMS-24 contiene tres dimensiones 



 

 
claves de la IE: Atención (ser capaz de sentir y expresar los sentimientos de forma adecuada), Claridad 

(comprender bien los estados emocionales propios) y Reparación (ser capaz de regular los estados 

emocionales adecuadamente); cada uno de estos subfactores se evalúan a través de 8 ítems. A los sujetos 

se les pide que valoren cada uno de los reactivos con una escala tipo Likert de 5 puntos (que va de 

“totalmente de acuerdo” a “nada de acuerdo”) el grado en el que están de acuerdo con cada uno de ellos.  

Para una mejor evaluación de los resultados del instrumento, se elaboraron cinco perfiles generales de la 

siguiente manera: Perfil 1, debe mejorar las tres habilidades; Perfil 2, debe mejorar dos habilidades; Perfil 

3, debe mejorar una habilidad; Perfil 4, tiene adecuadas habilidades (dos habilidades calificadas como 

adecuadas y una excelente o las tres habilidades calificadas como adecuadas); Perfil 5, tiene excelentes 

habilidades emocionales (una habilidad calificada como adecuada y dos excelentes). 

Sujetos: De 657 alumnos de la licenciatura en ingeniería química de la BUAP, de acuerdo a la fórmula 

propuesta por Sierra Bravo (2005) se tomó una muestra de 249 personas seleccionado a conveniencia. 

Dicha muestra se encuentra en un intervalo de edad de 18 a 30 años (edad promedio 20.72 años, moda y 

mediana 20 años), de éstos 110 fueron hombres (44.2%) y 139 mujeres (55.8%). El intervalo de año de 

ingreso a la facultad fue entre 2005 y 2012 siendo la mediana y la moda el año 2011. 

Procedimiento: Se identificó a la población de estudio y se realizó la gestión con las autoridades de la 

institución para llevar a cabo la aplicación del instrumento. Una vez que fue aprobada dicha aplicación se 

llevó a cabo un muestreo por conveniencia, en primer lugar se desarrolló Rapport con los sujetos, después 

se les indicaron cuáles eran las instrucciones para contestar el instrumento aclarando que no hay 

respuestas correctas o incorrectas, no hubo un tiempo mínimo o máximo para responder el cuestionario. 

Una vez aplicado este, se analizaron los datos a través del paquete de software SPSS versión 20.  

Resultados y conclusiones 

Los resultados obtenidos de acuerdo con la categorización del TMMS-24 fueron los siguientes: respecto a 

la habilidad atención emocional, el 42.2% de la muestra debe mejorar su atención, el 51% presta una 

adecuada atención y el 6.8% refleja un exceso de atención, por lo que un 49% requiere mejorar esta 

habilidad. Respecto a la habilidad claridad emocional, un 31.7% de la muestra debe mejorar esta habilidad, 

58.6% muestra una adecuada claridad y un 9.6% presenta excelentes habilidades de claridad emocional. 

Finalmente, respecto a la habilidad denominada reparación emocional, de acuerdo a la categorización que 



 

 
hace el TMMS-24, un 15.3% de la muestra presenta una deficiencia en esta habilidad, 67.9% tiene un nivel 

adecuado de reparación y un 16.9% presenta excelentes habilidades de reparación.  

En relación a los perfiles creados para esta investigación y de acuerdo a los resultados del TMMS-24, la 

muestra, se distribuyó de la siguiente manera (Figura 1): con el perfil 1, se agrupa el 6.8% de la muestra, 

esto es, el 6.8% requiere mejorar las tres habilidades emocionales que mide dicho instrumento. En el perfil 

2, se encuentra categorizado el 17.7% de la muestra, lo que significa que este porcentaje requiere mejorar 

dos habilidades emocionales. En el perfil 3, se encuentra el 40.2%, esto es, que requieren mejorar una 

habilidad emocional. En el perfil 4, que implica tener adecuadas habilidades emocionales se encuentra el 

32.5% de la muestra y finalmente el 2.8% de la muestra se encuentra categorizado en el perfil 5, lo que 

quiere decir que el 2.8% de la muestra presenta excelentes habilidades emocionales. 

 

Figura 1. Distribución de perfiles de Inteligencia Emocional 

En conclusión, respondiendo a la pregunta de investigación acerca de cuál es el perfil de IE de los alumnos 

de la Licenciatura en Ingeniería Química de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, se encontró 

que solo el 35.3% de la muestra posee adecuadas o excelentes habilidades emocionales, por lo que el 

64.7% de la muestra requiere mejorar al menos una habilidad, se recomienda entonces intervenir en la 

facultad de Ingeniería Química con programas orientados a mejorar las habilidades emocionales ya que el 

campo de trabajo así lo requiere.  
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